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Introducción

El Concepto de trata de personas es habitualmente usado para hacer referencia a una amplia gama de crímenes y abusos de derechos humanos, asociados con el reclutamiento, traslado y venta de personas en situación de explotación o esclavitud. Es el “lado más oscuro” de los movimientos migratorios.

“Se entiende por trata de personas la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza, al uso de la fuerza u otras formas de coerción; al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra con fines de explotación. Esta explotación puede incluir, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos”
 

 Cuando hablamos de trata de personas, nos referimos a la máxima degradación del ser humano, pues llanamente estamos en presencia de la “comercialización de personas”, con fines de explotación.

Este delito aparece en la actualidad como una manera sofisticada de esclavitud constituyendo un delito que comprende ciertas conductas tipificantes, tales como el reclutamiento, transporte, traslado, recepción de personas; a través de ciertos medios que pueden incluir las amenazas, la coerción física o psicológica, el secuestro, fraude, engaño, abuso de poder o de posición de vulnerabilidad, dar o recibir pagos para obtener el consentimiento de una persona y ejercer el control; con el propósito de explotación: sexual, laboral, servidumbre doméstica, prácticas similares a la esclavitud y finalidad de lucro. (Fundamentos proyecto de ley, Expte. Nº 5835)

La trata de personas no está – hasta el momento -  tipificada como delito en nuestro país, y por lo tanto no cuenta con mecanismos de control exclusivos. Argentina debe ser analizado como lugar de destino al cual arriban ciudadanos extranjeros captados y traficados desde países limítrofes (de Bolivia y Paraguay mayormente); otros países sudamericanos y centroamericanos (tales como Perú y República Dominicana entre los más destacados) y otros países del continente asiático, como China y Corea. Pero también se debe tener en cuenta que  actúa como país de origen en el cual redes delictivas reclutan personas para traficar a distintos lugares de Europa y para  la modalidad de tráfico interno. De acuerdo con los cálculos de la Organización Internacional del Trabajo, en Argentina participan directa o indirectamente de esta modalidad delictiva, unas 500.000 personas

A continuación, abordaremos un análisis de las distintas etapas que conforman este sistema delictivo, haciendo mención de los detalles propios que caracterizan a cada una de ellas, los actores principales que involucran, las medidas de prevención y control que deberían adoptarse y las instancias de bloqueo que lo impiden. Por último, haremos mención de las dificultades que plantea en nuestro país – como en otros en los que florece este flagelo – la instancia de denuncia.

Este trabajo complementa la anterior publicación en la cual definíamos a la trata de personas como un sistema delictivo complejo (con las características determinantes de su núcleo operativo central y subsistemas de apoyo, sus tipologías, los actores involucrados, las relaciones que genera con otros sistemas delictivos complejos, etc.) , y se propone identificar el fenómeno a los ojos de  todas aquellas personas que no siendo expertas en el tema sienten una preocupación creciente ante un delito que año a año crece, incrementando el número de  personas que caen víctimas de las redes de trata, así como también los recursos (monetarios, tecnológicos y organizativos) que manejan.  

La trata como sistema delictivo

Para definir el delito de trata como sistema, nos basamos en los conceptos que aporta Thompson (1993) sobre teoría organizacional. Se entienden a las organizaciones como sistemas abiertos que llevan a cabo intercambios con el contexto. Las organizaciones forman parte de ese entorno que las rodea, el cual le ofrece oportunidades pero también le presenta incertidumbres y amenazas al núcleo operativo central, lo cual puede poner en riesgo el logro de los objetivos organizacionales (Mutti, 2005).

Entonces, toda acción organizada utilizará una serie de tecnologías disponibles para el logro de objetivos. Cuanto más complejos los objetivos que se pretenden alcanzar, mayor será la complejidad requerida a la acción organizada y tecnologías aplicadas.

En el caso de las actividades ilícitas (como lo es la trata de personas), cuanto más compleja esta, mayor complejidad se requerirá de aquellas actividades de apoyo efectuadas para ocultar la trasgresión y lograr la continuidad del negocio.

La trata de personas es un fenómeno complejo que puede ser abordado desde distintas dimensiones. Puede ser considerado un problema de trasgresión legal (por ejemplo por la explotación de la prostitución ajena); de violación de derechos humanos (porque implica una privación ilegítima de la libertad y trae acarreado graves problemas sanitarios para las víctimas, como enfermedades venéreas, lesiones físicas y psicológicas producto de la violencia, adicciones, etc.); una violación a las leyes migratorias de uno o más países; o una combinación de todos estos aspectos (The Bangladesh Thematic Group on Trafficking, 2004)

Es un fenómeno de relevancia creciente, porque ofrece una alta rentabilidad (se considera que es el tercer negocio ilegal más lucrativo detrás del tráfico de drogas y el tráfico de armas); la legislación punitiva es escasa y en muchos países inexistente; lo cual alienta a grupos delictivos a reorientar sus negocios en busca de buenas ganancias asumiendo menores riesgos; a diferencia de otros sistemas delictivos como el tráfico de armas y drogas no requiere de inversión inicial de capital. Al contrario, en muchos casos las víctimas como parte del engaño al que son sometidas, deben pagar para ”acceder” al ingreso al sistema. Y por último, es un delito que fácilmente puede ser disfrazado como un “simple problema migratorio” (Mutti, 2005)

Etapas del sistema delictivo

Primera etapa: Reclutamiento
El Sistema de Trata de Personas tiene una primera etapa que se inicia con la existencia de zonas geográficas y grupos humanos con características especiales que los hacen vulnerables al reclutamiento de las redes del crimen organizado. Estas características están asociadas con la pobreza, la marginalidad, el desempleo, la violencia social, los conflictos armados, la discriminación, etc. Además, resaltan dos aspectos fundamentales comunes en todos los casos: la falta de educación y la desesperación generada por situaciones límite. El reclutador es el eslabón principal de esta primera instancia. Y como referíamos en la introducción a este trabajo, existen innumerables maneras de efectuar el reclutamiento, desde las más seductoras ofreciendo trabajos dignos, salarios adecuados y enamoramientos hasta el secuestro liso y llano.  Pero también juega un papel importante la explotación de la confianza que las víctimas depositan en ellos. Dada la importancia que adquiere este factor, no es extraño que las víctimas sean reclutadas por personas conocidas o de su entorno. Ej. Familiares, amigos, miembros de la misma comunidad, compañeros de trabajo, etc.

Por lo tanto, en esta primera fase, el diseño de las medidas debería apuntar tanto a la  prevención como al marco legal y al control.

Prevención:  La pobreza de las zonas de origen, el desempleo o subempleo, el limitado acceso a la educación formal, la violencia social, los conflictos armados, la discriminación de la mujer en algunas sociedades, la atracción por alcanzar un mejor estándar de vida, la falta de información sobre los riesgos que se corren, las políticas migratorias restrictivas que impiden a los inmigrantes mas vulnerables cruzar las fronteras, la inestabilidad política y las tradiciones culturales son algunas de las principales causas que empujan a las víctimas a caer en manos de los traficantes. Las medidas de prevención son tendientes a evitar o eliminar situaciones que generen vulnerabilidad, incrementando las probabilidades de los individuos de ser potenciales víctimas de la trata.
a) Implementación de programas educativos que alerten a las personas sobre la posibilidad de ser víctimas del tráfico

b) Favorecer el acceso de los individuos al sistema educativo formal y a las fuentes laborales

c) También se requieren programas que apunten a eliminar la pobreza extrema de modo que las personas estén en condiciones de satisfacer sus necesidades básicas. Esto ayudaría a que los individuos no se vean en la necesidad de tomar decisiones riesgosas, que revisten un alto grado de incertidumbre, como consecuencia de “no tener nada que perder”

Marco legal: Se deben tomar ciertas medidas desde el punto de vista legal. Dado que en la actualidad se pueden perseguir y castigar ciertos delitos relacionados con la trata pero no la trata de personas como tal. Se requiere:

a) Tipificación del delito de trata en el Código Penal: La inexistencia de tal tipificación, permite a las autoridades perseguir y reprimir delitos relacionados con la trata, como la explotación de la prostitución ajena, la privación ilegítima de la libertad, entre otros, pero impide que se detecte, persiga y reprima a toda la red. Si no se define el concepto de trata exactamente, no existe como delito para el código penal. En los últimos años, un poco como consecuencia del preocupante crecimiento del fenómeno a nivel local y otro poco relacionado con una tendencia mundial, se le ha comenzado a prestar mayor atención  y ha entrado en la agenda pública de gobierno. En enero de 2004 se sancionó la ley 25.871
 en la cual se establecen penas de 1 a 6 años de prisión para el tráfico de personas; de 2 a 8 años si se utiliza la violencia o se aprovecha la debilidad o ignorancia de la víctima; de 3 a 10 años si el culpable es funcionario público; de 5 a 15 años cuando hay peligro de vida para los inmigrantes o si éstos son menores; y una pena de 8 a 20 años si el tráfico es con fines de terrorismo, narcotráfico, lavado de dinero o prostitución. (Capitulo VI: Delitos al Orden Migratorio. Art. 116 a 121). Además de la sanción de esta ley, se creó  una fiscalía especializada en delitos sexuales, abuso de menores y trata de personas, en el marco de la Oficina de Asistencia a la Víctima del Delito (OFAVI) de la Procuración General de la Nación. Existen en la actualidad numerosos proyectos de ley que buscan alcanzar la tipificación de la trata de personas
b) Federalización del delito: Todos los expertos coinciden en que es fundamental para desbaratar estas bandas que el delito sea federalizado. La persecución local del delito permite detener un proxeneta o un explotador, pero no permite llevar a cabo una investigación que abarque desde el reclutamiento y el financista de la operación hasta el que explota a la víctima. Para que un delito sea federalizado tiene que cumplir dos requisitos, debe tener alcance nacional – sin duda este lo tiene – y debe poner en riesgo la seguridad de la nación – esto también ocurre, porque las redes internacionales vulneran fácilmente las fronteras de un país, además el crecimiento del sistema lleva a pensar que en algún momento pueda llegar a penetrar las instituciones de un país, como ocurre con el narcotráfico en Colombia por ejemplo – En la actualidad, existen proyectos de ley en los cuales se pide que el delito de trata de personas sea considerado federal por su condición de delito organizado en red que actúa en distintas jurisdicciones. También se busca establecer penas no excarcelables y programas de asesoramiento a las víctimas.
c) Armonización de las legislaciones regionales en materia de tráfico y trata: El hecho de que existan redes que actúan a nivel regional, requiere de manera imperiosa una unificación de criterios entre países para perseguir y castigar la trata. En la actualidad ese criterio unificado no existe y lo que puede ser considerado delito en un país, en otro no lo es, y esas zonas grises de conductas no establecidas en las leyes penales son propicias para el desarrollo y crecimiento de estos sistemas delictivos. Es necesario fomentar la cooperación entre países intercambiando información, experiencias y criterios para trabajar en forma conjunta

d) Respeto por los tratados, acuerdos y protocolos de compromiso: Al no existir criterios unificados, se firman diversos convenios y protocolos internacionales que buscan acercar posiciones. Los estados firmantes deben adecuar sus comportamientos a los compromisos internacionales que suscriben y no ejecutar actos contrarios al objeto y fin de los mismos, aunque esto no siempre es así.

Control Más allá de que se requieren sistemas de control integrados y coordinados de la misma manera que se integran y coordinan los sistemas delictivos, podemos mencionar para cada etapa del proceso las particularidades que este debería adoptar. En el caso específico del reclutamiento:

a) La conformación de redes de inteligencia entre policía, gendarmería, prefectura y otras fuerzas  para detectar la presencia de organizaciones dedicadas a la trata.

b) Mejorar la eficacia de los controles migratorios y extenderlos a potenciales pasos fronterizos donde no existen dichos controles, convirtiéndose en pasos factibles de ser utilizados por los tratantes.

Las instancias de bloqueo a las medidas de control de esta etapa, están determinadas por la falta de interés, la connivencia o la colaboración abierta de éstos organismos con  el proceso delictivo. También juega un papel importante como instancia de bloqueo el poco interés que despierta la problemática tanto en las esferas gubernamentales como en la sociedad misma. Al no generar mayor interés, los casos no son denunciados o las denuncias no son tenidas en cuenta, no intervienen con la intensidad y profundidad que debieran los medios masivos de comunicación y por lo tanto, se facilita el encubrimiento. En definitiva, no logra convertirse en un problema social
.

Segunda etapa: Transporte 
Las personas reclutadas son derivadas a un transportista que puede o no ser miembro de la organización. El transporte puede ser aéreo, terrestre o fluvial – marítimo. Para el transporte de personas, se suelen utilizar las mismas rutas del narcotráfico o el abigeato. 

En el contrabando o tráfico de personas, la función del transportista es central porque el cruce ilegal de una frontera es precisamente el fin último, y una vez efectuado éste, el inmigrante paga el precio pactado con el contrabandista y luego queda librado a su suerte. 

Por el contrario, en la trata, el transporte es sólo un medio, ya que el fin último es la explotación sexual o laboral del individuo. Por lo tanto es una instancia a la cual no se le presta mayor atención. Sin embargo, el papel que juegan los transportistas es realmente importante, porque una de las maneras con la que cuentan las redes para borrar los rastros de las víctimas es trasladarlas de un lugar a otro en períodos cortos de tiempo.

¿Cómo logran los transportistas llevar a destino su “mercancía”? ¿Evadiendo controles? ¿Llegando a arreglos monetarios con los controladores? ¿Por medio de la utilización de documentación falsa? Para cualquiera de estas situaciones es necesario implementar controles efectivos:

a) En concordancia con las estrategias de control de la primera etapa mencionada, se requiere aumentar los controles fronterizos para reducir las posibilidades de utilización por parte de estos transportistas de pasos poco vigilados. Aquí se hace visible la interdependencia existente entre las distintas etapas del sistema delictivo. Se requiere, por lo tanto idéntica relación en los sistemas de control.

b) Controlar el accionar de los agentes migratorios. Evaluar el desempeño en el cargo, su responsabilidad, eficiencia en el logro de los objetivos, etc. Las autoridades de migraciones fallan en dos sentidos. En primer lugar no  ejercen controles estrictos para detener la entrada ilegal de inmigrantes al país. En algunos casos actúan directamente en complicidad. Y por otro lado, suelen deportar a las víctimas de trata por violación a las leyes migratorias sin considerar el perjuicio que le están causando a la persona, que será más vulnerable que antes a los abusos, sin entrar a considerar los problemas físicos y psicológicos que esta terrible experiencia puede generar. Los expertos aseguran que esto se da por un absoluto desconocimiento de los funcionarios sobre el tema trata. Es indispensable la formación y capacitación en la materia

c) Relacionado con el punto anterior, controlar la posible utilización de documentación falsa, verificar la negligencia o la complicidad de estas autoridades tanto en la emisión como en la recepción de esta documentación.

d) Fuerzas del orden y defensa: Ej: Policía, Prefectura y Gendarmería. La corrupción en éstas fuerzas y su participación activa en complicidad o connivencia con estas redes se evidencia en múltiples circunstancias: en algunos casos por ser los encargados de verificar las habilitaciones de los locales y no hacerlo,  en otros cobrando sumas de dinero no solo para permitir el funcionamiento de locales ilegales sino incluso para brindarles protección, o desestimando las denuncias de víctimas que logran escapar. Pueden actuar incluso como informantes previniendo a explotadores sobre posibles futuros allanamientos. En el caso de Prefectura y Gendarmería, son señalados habitualmente en los casos de emisión de habilitaciones en las zonas que les compete controlar, como las áreas portuarias y fronterizas.

Se puede concluir que migraciones es el principal organismo de control relacionado con esta etapa en los países de origen de las víctimas – en el caso de trata internacional -  y por lo tanto el más susceptible a incurrir en faltas convirtiéndose en el principal sistema de apoyo del sistema delictivo, facilitando su accionar y brindando la protección que ofrece el encubrimiento. En definitiva, el organismo de control se convierte en instancia de bloqueo en la lucha contra la trata. En el caso de la trata interna, se debe considerar el papel que juega la policía y otros cuerpos encargados de verificar la habilitación de locales. 

Tercera etapa: Recepción 
Esta etapa comienza con el arribo de las personas al lugar de destino. Aquí encontramos la figura del receptor, que es quien recibe a la víctima en su lugar de destino en caso que viajen solas (en otros casos este papel lo desempeña el propio reclutador acompañando a la víctima). Es sin duda la actividad más acallada del sistema. Actúa de nexo entre la persona tratada y el tratante. Recordemos que hablamos de dos modalidades de trata:

· Internacional, que implica el cruce de una frontera nacional. Muchas veces, el ingreso se produce como consecuencia de la ausencia de controles, en otros casos, mediante la utilización de documentación falsa (por ej. Con visas de empleo temporario, con certificados matrimoniales falsos, etc.). El transportista que realice el traslado puede ser responsable de llevar a las personas hasta el lugar de acogida o sólo hasta llegar al país de destino, entregando su “mercancía” a miembros de la organización – los receptores - que se encargan de llevarlos hasta su destino.

· Nacional, que implica el traslado dentro de un mismo país, de una ciudad a otra, de una zona rural a un centro urbano, de una provincia a otra. Al no existir la necesidad de efectuar cruces fronterizos, se facilita el encubrimiento del ilícito. Como lo destacan autoridades de los organismos que se encuentran al frente de la lucha contra la trata, en nuestro país, el tráfico interno es muy difícil de detectar debido a la intensa red de complicidades existente que involucra a las fuerzas de seguridad y autoridades municipales como encubridores.

Control

a) Nuevamente hacemos hincapié en el papel fundamental que deben desempeñar los controles fronterizos para la modalidad de trata internacional, así como también la necesidad de contar con una mayor eficiencia en los controles migratorios.

b) Para la modalidad de trata interna, es fundamental llevar a cabo un trabajo integrado y coordinado entre las fuerzas de seguridad de las distintas jurisdicciones efectuando seguimiento e inteligencia  (de allí la importancia que se le da al hecho de lograr  la federalización del delito). La corrupción y la participación policial en estas redes permite a los delincuentes estar siempre un paso adelante del accionar público. Tal es la experiencia de Susana Trimarco
, que en su búsqueda logró rescatar 21 mujeres, pero no logra dar con su hija, que es el caso paradigmático de desaparición forzada con fines de explotación en nuestro país. La repercusión que ha logrado este caso, pone en alerta a los delincuentes, que anticipan el accionar de la justicia y trasladan a la víctima de un centro de explotación a otro, en el país y en el exterior, tal como lo afirman en sus declaraciones  las víctimas rescatadas. El objetivo debe ser el desarrollar sistemas de alerta que indiquen probables momentos futuros de resquebrajamiento de los sistemas de apoyo o protección de las organizaciones de trata de personas
“Se debe buscar anticipar los momentos de mayor vulnerabilidad de los sistemas de protección para  poder actuar oportunamente […] La imagen analógica que subyace es la del sismógrafo, de la capacidad de anticipar los movimientos telúricos antes del resquebrajamiento de la tierra”  (Suárez y González, 2005)

c) Los funcionarios municipales y sanitarios encargados de realizar las habilitaciones e inspecciones en locales de trabajo y esparcimiento nocturno deben asumir un rol activo en la lucha contra este flagelo, simplemente llevando a cabo en forma honesta y eficiente su trabajo y denunciando las irregularidades detectadas.

Las instancias de bloqueo habituales: la inexistencia de una coordinación y colaboración institucionalizada entre los distintos organismos involucrados en la lucha contra la trata impiden diseñar estrategias eficientes de prevención y control. Mientras que las fuerzas de seguridad están constreñidas por las fronteras jurisdiccionales, las redes de trata actúan libremente a sin restricciones de fronteras nacionales o internacionales.

Por otro lado, los bajos salarios que perciben los funcionarios municipales y de las fuerzas de seguridad son una invitación a caer la tentación del soborno.

“La corrupción ayuda a obscurecer los orígenes de las cuantiosas sumas de dinero que manejan las organizaciones delictivas. Colabora confundiendo las actividades de la organización criminal con las actividades de organizaciones lícitas. Muchas veces se utilizan las diversas modalidades de corrupción a los efectos de apoyar ciertos actos ilícitos, de manera tal que queden disfrazados, ocultados  o se vean facilitados” (Suárez y Mutti, 2006) 

Cuarta etapa: Explotación
Llegamos así a la última etapa, que es la de la explotación de la víctima en condiciones de esclavitud o semiesclavitud. En esta etapa la figura principal es la del tratante, que es quien somete a la víctima. El control que llevan a cabo para que esta condición prospere en éstos términos, es ejercido a través de la violencia, amenazas, deudas, multas y la restricción de las ganancias, el uso de guardias armados y a través de demostraciones de impunidad mediante la colaboración abierta con las autoridades del lugar. 
Las finalidades principales de tráfico son:

a) La explotación sexual en burdeles, prostíbulos, saunas, hoteles, centros de recreación nocturna, etc. Para esta modalidad, debieran actuar como controladores y denunciantes:

· Autoridades sanitarias, de trabajo y de migraciones en forma conjunta: Relevando información acerca de las personas que trabajan en estos lugares, edad de las mismas, lugar de procedencia, realización de exámenes sanitarios, exigencia de documentación y habilitación de locales, etc.

· Policía: Respaldando la seguridad de las autoridades que llevan a cabo este trabajo y  aprehendiendo a los dueños de centros de explotación. 

· Poder Judicial: Aplicando las penas contempladas en la ley. Nuevamente destacamos la importancia de la tipificación de la trata en el código penal y la imperiosa necesidad de federalizar el delito. También son muy importantes las investigaciones judiciales que tengan por objeto detectar las conexiones del entramado delictivo y sus relaciones con otros sistemas, especialmente con las redes de tráfico de personas y narcotráfico (hay una estrecha relación entre estos tres sistemas: tráfico – trata – narcotráfico). 

b) Explotación como mano de obra barata en canteras, fábricas, plantaciones, etc.

· Ministerio de Trabajo: Un elemento clave es la eliminación del trabajo en negro como arma efectiva para combatir la inmigración ilegal, el tráfico y los delitos vinculados con ésta. Exigir el cumplimiento estricto de las leyes laborales.

· Investigar el papel que cumplen consulados y miembros del servicio exterior de algunos países como cómplices y encubridores de la explotación laboral de sus compatriotas. 

c) Delincuencia o mendicidad organizada, narcotráfico, terrorismo o participación en milicias armadas rebeldes, etc.: 

· En estos casos, la finalidad ni siquiera tiene una fachada legal que requiera la supervisión de organismos gubernamentales. Aquí se requiere el accionar abierto de las fuerzas de seguridad y de defensa para combatir y desbaratar estas redes y apresar a sus responsables.

Esta última etapa, cuenta con algunas instancias de bloqueo que le son propias. Como en los casos anteriores, éstas  se configuran a partir de la ineficiencia, negligencia y complicidad de los organismos encargados del control. La corrupción policial y su participación activa en complicidad o connivencia con estas redes se evidencia en múltiples circunstancias ya mencionadas. Es imprescindible además el encubrimiento o complicidad por parte de autoridades locales encargadas de otorgar habilitaciones y libretas sanitarias, y la participación necesaria de médicos y otros profesionales de la salud que atienden a quienes han sido víctimas de violencia física y excesos de drogas y alcohol.

También la propia sociedad se convierte en instancia de bloqueo, a partir de su desinterés, su complicidad como consumidores de los bienes o servicios que le prestan, por naturalización o ignorancia del fenómeno. El papel de la demanda en esta trama es fundamental e inexcusable. Por ejemplo, la demanda de sexo a cambio de dinero, fomenta la existencia de esta modalidad delictiva, aunque en la mayoría de los casos los clientes ignoran la situación de sometimiento de las víctimas. Es una práctica tan naturalizada que la mayoría de los ciudadanos desconocen que los prostíbulos están prohibidos. Las campañas de concientización serían de mucha utilidad al respecto.

Instancias de denuncia

Nuestro país no ofrece un marco apropiado para la denuncia de casos de explotación, tanto para las víctimas como para terceros,  y esto hace que la figura del denunciante sea poco habitual en este sistema. Los expertos consideran que en la mayoría de los casos, las pocas denuncias que se reciben, provienen de las propias víctimas, que logran evadir los controles y escapar. En otros casos los denunciantes pueden ser vecinos o clientes – generalmente de los prostíbulos – que  sienten compasión por las mujeres que allí trabajan. En contadas ocasiones el denunciante es un familiar preocupado por la suerte de la persona desaparecida. 

Se debería brindar un marco de protección y seguridad al denunciante, sin embargo no se aprecia una oferta estatal adecuada para facilitarlas. Entonces la intimidación, las amenazas y el miedo a represalias o al arresto y deportación impiden que las personas se acerquen a efectuar denuncias. En algunos casos, el involucramiento policial en el sistema es determinante. En otros, la naturalización del ilícito. A casi nadie se le ocurre denunciar la existencia de un prostíbulo por ejemplo.
Los medios masivos de comunicación cumplen un papel importante desnudando a partir de denuncias públicas situaciones y lugares en los que se encuentran viviendo o trabajando ciudadanos extranjeros ingresados al país en forma irregular, o compatriotas trasladados de una provincia a otra, de una ciudad a otra, los cuales son obligados a realizar trabajos forzados o ejercer la prostitución por medio de coerción física o económica. Sin embargo, es improbable que en una instancia judicial sean tenidas en cuenta las pruebas que estos medios puedan proporcionar (las imágenes reveladas por las cámaras ocultas por ejemplo). En general, estas pruebas son desestimadas.

Habitualmente, las condiciones y características del reclutamiento en los lugares de origen son conocidos  por los propios relatos de las víctimas rescatadas, en los casos que acceden a formular declaraciones al respecto. Cuando un medio masivo de comunicación se hace eco de esto y decide investigar, se centra habitualmente en una etapa o instancia del sistema delictivo, la última, en la cual los individuos son explotados. Y es en este último eslabón de la cadena donde se denuncia la corrupción como subsistema de apoyo y se hace mención a la red de complicidad conformada para encubrir el sistema principal. Estas redes de complicidad y encubrimiento suelen volverse focales de esa denuncia. Pero nunca se llega a un nivel de involucramiento lo suficientemente profundo como para sacar a la superficie el sistema completo. No hay mayor interés por conocer los métodos de reclutamiento y de transporte por ejemplo.

“En un sistema para manejar denuncias, lograr el equilibrio entre la independencia, la robustez, y la equidad por un lado, y la sensibilidad de las necesidades de seguridad por otro, es un desafío, pero no es imposible […] Es útil disponer de algún medio de asistencia para aquellos denunciantes que no están familiarizados con el ámbito legal, para ayudarlos durante el proceso. También se le debería dar una oportunidad al denunciante de participar lo suficiente en la investigación o en el proceso judicial, para que la situación se perciba como justa, independientemente de que se convoque a una audiencia formal o no […]” (Born y Leigh, 2005)
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